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S A N A N T O N I O 
A P O S T O L D E L A F E 

En los pocos meses de este año de la fe, 
abierto en Roma por S. S. Pablo VI, el 
día 29 de Junio, para ser clausurado por 
el mismo Sumo Pontífice, también en Roma, 
el 29 de junio de 1968, vienen celebrándose 
en el mundo entero distintos actos religiosos 
encaminados a robustecer en el alma de los 
creyentes la raíz de la fe cristiana. Estamos 
viviendo en una época fecunda en hondas 
convulsiones religiosas y sociales. 

En muchas almas y en no pocas familias 
la fe cristiana va languideciendo, en medio 
de un clima materialista que enerva el espí­
ritu religioso de los hogares. 

L a crisis religiosa es universal. E l confu­
sionismo ideológico sitúa a los hombres a l 
borde mismo del caos, de la angustia y de 
la anarquía moral. 

Se dice que estamos asistiendo a l naci-
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miento del hombre nuevo, del hombre del 
siglo venidero. Puede ser. Todo proceso 
de gestación y los períodos de incipiente 
desarrollo traen consigo anormalidades, 
crisis y desarreglos. No es de extrañar. Eso 
ocurre en los organismos humanos, y sucede 
igualmente en el cuerpo social. 

En el siglo de San Antonio acontecieron 
hechos semejantes. Y San Antonio enseñó a 
los hombres de su época a superar esa crisis 
mediante la toma de conciencia y responsa­
bilidad de la fe cristiana. 

L a fe siempre extrañará el contenido de 
la «palabra» que Dios dirige a l hombre para 
revelarle algo que éste no conocía y, a l 
propio tiempo, la «.palabra» que el hombre 
ofrece a Dios como respuesta y consecuente­
mente como postura humana frente a la vida. 
E s todo ello un diálogo. Y, como fruto del 
mismo, una aceptación o un repudio de la 
palabra divina dirigida por Dios a l hombre, 
a fin de que éste eleve sus categorías huma­
nas en el orden del pensamiento, de los va­
lores y de la vida. 

San Antonio sigue siendo hoy apóstol de 
la fe, porque su doctrina y sus ejemplos 
acerca de la fe cristiana nos aleccionan con 
verdades de valor permanente, que, con el 
correr de los siglos, no pierden actualidad, 
no dejan de ser vigentes y contemporáneas. 

F r . J o s é I s o r n a 

La pureza es la 
condición de un amor 
más alto, de una po­
sesión, que está por 
encima de todas las 
posesiones: la de 
Dios. Porque de esto 
es de lo que se trata 
y de ninguna otra 
cosa. Si no se trata 
de esto, ¿por qué se 
nos va a prohibir lo 
que para el resto del 
mundo constituye su 
alegría? La posesión 
de Dios no concierne 
tan sólo a los santos 
y a los místicos. E l 
más humilde cristiano, 
a poco que tenga ese 
comienzo de amor, 
que según el Catecis­
mo que yo he apren­
dido, es necesario 
para ser perdonado, 
ese cristiano es ca­
paz de Dios. 

Yo, en modo algu­
no, desprecio eso que 
los hombres llaman 
amor, hasta tal punto 
que no veo cosa ni 
persona, a la que el 
amor merezca ser sa­
crificado, a no ser que 
el amor mismo, el 
amor viviente, ese 
Amor que es el verda­
dero nombre de Dios: 
«Dios es Amor». 

F. Mauríac 
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NO DISTRAICA USTED A 

S A N A N T O N I O 
Un rico le pedía a San 

Antonio ¡ 
— San Antonio bendito, 

que me toque la lotería 
de los treinta millones , , . 
que pueda comprar otros 
tres solares para edifi­
car. . . que se me arregle 
el asunto ese de los edi' 
ficios para que pueda 
instalar otros Grandes 
Almacenes como los siete 
que ya tengo ... Que me 

llegue a tiempo mi coche deportivo, y mi yate de recreo, 
y . . . y . . . y . . . 

A su lado un pobre le pedía al Santo : 
—San Antonio bendito, que consiga esta tarde 20 duros 

para poder comer alguna cosa, y llevar algo a mi mujer 
enferma y a mis ocho hijos . . . 

Se le acercó el rico y le dijo : 

— Hombre, tome los 20 duros y no me distraiga al 
Santo. 

99 

Biblioteca Pública da Coruña



ffilIO DE ÍLÍBIIIM 
/ Qué pocas son las cosas 

de los demás que nos agra­
dan! E n todos vemos lo ne­
gativo, lo que a veces nos 
parece hasta pecado. 

L a causa de no agradar­
nos lo que hacen los demás, 
tú mismo lo habrás descu­
bierto a poco que hayas re­
flexionado: la envidia y la 
mala educación. 

La alabanza te engran­
dece. Sólo por esto debie­
ras practicarla. 

Además, es cristiana por­
que nace del amor a lo bue­
no que todos tenemos. Y te 
es fác i l , porque siempre 
puedes ver en cada hombre 
a un hijo de Dios, al que 
amarás siempre en el cielo. 

Alabar a los demás es ala­
barte a ti mismo, porque el 
hombre refleja en sus Juicios 
la grandeza de su corazón. 
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L a hora presente, no nos puede caber la 
menor duda, es una hora crítica. Hay crisis 
por doquier. Cris is de autoridad. Cris is de 
hogar. Cris is de moral. Cris is de fe. 

Y los Padres del Concilio veían estas 
crisis y a ellas hicieron referencia en los 
documentos conciliares, especialmente en el 
de la Iglesia ante el mundo con temporáneo . 

E l postconcilio ha acentuado la crisis, 
sobre todo la crisis de fe. 

No es ya solamente la crisis de la fe que 
padece el mundo moderno por la sobrestima-
ción que el mundo hace del hombre. Nunca 
como hoy el hombre ha sido poderoso. 
Nunca como hoy el hombre ha sido sufi­
ciente. 

Cada día hay menos secretos para el 
hombre moderno. Se planea con exactitud 
anticipada los pasos de las grandes conquis­
tas espaciales. Se reducen cada día más las 
distancias. Se sueña con la cercanía de la 
hora en que la vida se produzca en los labo­
ratorios. Y aunque haya todavía problemas 
insolubles como el cáncer y la leucemia, la 
arteriosclerosis y el infarto. 

E l hombre moderno, esclavo por otra 
parte de la técnica, de la máquina y de la 
estadística, se ha sentido tan autosuficiente y 
tan superhombre que casi declara no tener 
necesidad de Dios, porque en el fondo se 
siente un rival de Dios. 

Hay otra crisis quizá peor que la primera. 
Es tá dentro de la Iglesia. L a ha originado la 
confusión, la audacia de unos y la desobe­
diencia de otros, el descontento y la mala 
interpretación de ciertos sectores. 

E l «Ano de la F e » que se ha de iniciar 

o o o 
o o o 

con una profesión de fe, personal, humilde, 
sincera y también comunitaria, tiene por 
finalidad restaurar el sentido de Dios y com­
batir la falsa noción de que el hombre es la 
medida absoluta de todas las cosas. 

Creer es aceptar, aceptar es obedecer. 
Que el Año de la Fe no sea un sermón más 
que se lleve el viento. Obedezcamos la voz 
del Papa, que es la voz de Cristo. 

Amigo lector, que comenzando por lo que 
depende de ti, tu vida y la de tu hogar, según 
el deseo del Papa, sea una luminosa realidad 
en este Año de la Fe . 

« Q u e r e m o s ver este año como una oca­
sión providencial que Dios da a su pueblo, 
para desarrollar una más profunda concien­
cia de la fe cristiana, dándole una vida fresca 
y nueva, purificándola, fortaleciéndola y 
dando testimonio de fe. 

Y termino con una poesía titulada: 
«YO S O Y D E M A S I A D O S A B I O P A R A 
N E G A R T E » , que bien pudiera ser una pro­
fesión de fe. 

Yo soy demasiado sabio para negarte, 
Señor, encuentro lógica tu existencia divina; 
me basta con abrir los ojos para hallarte; 
la creación entera me convida a adorarte 
y te adoro en la rosa y te adoro en la espina. 
¿Qué sonnuestras angustias para querer por ellas 
argüirte de cruel? ¿Sabemos por ventura 
si Tú con nuestras lágrimas fabricas las estrellas, 
si los seres más altos, si las cosas más bellas 
se amasan con el noble barro de la amargura? 
Esperemos, suframos, no lancemos jamás 
a lo invisible nuestra negación como un reto. 
Pobre creatura triste. ¡Ya verás! . . . 
L a muerte se aproxima... De sus labios oirás 

el celeste secreto. 

L I T U R G I A 
L a d i s p e r s i ó n ideo ló ­

gica y d e v o c i o n á l , c rea ­
da por e l subjet ivismo 
de los ú l t i m o s s iglos , 
h a de se r superada por 
l a a samblea l i t ú r g i c a 
de los fieles y l a o ra ­
c i ó n d isc ip l inada y co­
m u n i t a r i a . A l conver­
t i rse l a Ig les ia en l a 
C a s a del P a d r e C o m ú n 
y A s i l o de todos los 
hombres de buena vo­
luntad , e n s a n c h a r á su s 
fronteras a r i tmo a v a ­
sa l lador . Y , en l a nue­
v a l uz que nos h a dado 
e l Vat icano I I , cegadora 
y pentecostal, Cris to se 
h a r á patente y s u ver­
dad b r i l l a r á , en u n a e r a 
de esplendor. 

101 

Biblioteca Pública da Coruña



¿ í 
S I N O D O ? 

Este Sínodo es una insti­
tución nueva de la Iglesia, 
y atañe a los intereses de 
todo el pueblo cristiano. 
Debemos hacer votos para 
que sea, lo mismo que la Iglesia, de la que es un órgano 
representativo y operativo, un «signo» en medio de la hu­
manidad de hoy. 

E l Concilio ha hablado mucho de la Iglesia como «signo» 
en el mundo y en la historia. Este término se aplica tam­
bién al Sínodo de los Obispos, 

Es un signo de la presencia de Cristo entre nosotros por­
que está destinado a mantener encendida y resplandeciente 
su fe, su luz en medio de las tinieblas de nuestro siglo. 

Es un signo de esperanza porque mira a los males y a 
las necesidades de los hombres con un gran corazón cris­
tiano; y lo que quiere y lo que hace es el bien de la Iglesia 
y de todos: la paz y la justicia entre los hombres. 

Es un signo de unidad y caridad universal, precisamente 
porque el Sínodo de los Obispos está compuesto de hom­
bres procedentes de los más diversos orígenes geográficos 
y culturales, los cuales se aprecian, trabajan y oran en 
común. 

Que la Virgen Reina de los Apóstoles y Madre de la Igle­
sia asista a este Sínodo con el don de la sabiduría de Cristo, 

(Alocución de S. S. Pablo VI antes del rezo del Angelus el dia 1.° de 
octubre ) . 
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^ í s ¿ R i t i e r e 

í r i i t j l c t f c o n * 

(Oración compuesta por 
S. S. Pablo VI con motivo 
del Congreso Internacio­
nal de Apostolado Seglar 
celebrado en Roma). 

Nosotros, hombres de este si­
glo, laicos del pueblo de Dios, 
católicos deseosos de ser fieles y 
diligentes hijos y hermanos en tu 
Santa Iglesia. 

Miramos a Ti , Jesucristo, nues­
tro Señor, Maestro y Salvador de 
la humanidad, como a la luz del 
mundo, e, iluminados por Ti , te 
rogamos que nos hagas compren­
der tu fulguración sobre nosotros 
como una vocación. 

Amén. 

Vocación a tu seguimiento, a 
tu palabra, a tu comunión, porque 
Tú, Cristo, eres el camino, la ver­
dad y la vida. 

Amén. 

Haz, Señor, que jamás dejemos 
de ser sensibles a la llamada reve­
ladora, que es tu Evangelio, se­
creto, fuerza y gozo de nuestro 
verdadero destino. 

Amén. 

Haz, Señor, que comprendamos 
la dignidad y el compromiso de 
nuestra vida cristiana sencilla y 
misteriosa. 

Amén. 

Haz, Señor, que como discípu­
los y seguidores tuyos, nos some­
tamos, libre y dócilmente, al mis­
terio de la unidad, que es tu Igle­
sia, que vive en tu verdad y en 
tu caridad. 

Amén. 

Haz, Señor, que tu Espíritu 
conforme y transforme nuestra 
vida, y que nos dé la alegría de 
la hermandad sincera, la virtud 
del servicio generoso, el ansia del 
apostolado. 

Amén. 

Haz, Señor, que nuestro amor 
hacia todos los hermanos en Cris­
to sea cada vez más ardiente y 
eficaz, para colaborar con ellos 
cada vez más intensamente en la 
edificación del reinado de Dios. 

Amén. (Continúa en_la siguiente) 
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Haz también, Señor, que sepa­
mos unir mejor nuestros esfuerzos 
con todos los hombres de buena 
voluntad, para lograr plenamente 
el bien de la humanidad en la ver­
dad, en la libertad, en la justicia, 
en el amor. 

Amén. 

Así te lo pedimos a Ti, Cristo, 
que vives y reinas con el Padre y 
con el Espíritu Santo y eres Dios 
por los siglos de los siglos. 

Amén. 

Ser joven es, en su esen­
cia, ser dirigido hacia el fu­
turo. La suma de los años 
de vida no diferencia decisi­
vamente la juventud y la an­
cianidad. Se es joven en la 
medida en que la esperanza 
del futuro es el poder defi­
nitivo y moldeador de la 
vida, en tanto que es viejo 
aquél que sólo vive consi­
derando el pasado en los 
recuerdos, 

• • 

DAD, DAD M M P R E 
¿Tenéis riquezas? 

Socorred. 
¿Sois pobres? 

Consolad. 
¿Carecéis de influencia? 

Amad. 
¿Os sentís solos? 

Rezad. 

D A D 
Una palabra, una limos­

na, una sonrisa, un saludo, 
una oración. 
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EL a te ísmo moderno re­
presenta uno de los 
fenómenos h u m a n o s 
más graves de nuestra 
época. E s el signo 

« arreligioso» del siglo. 
E l a teísmo contemporáneo 

posee muchos matices. No es 
igual y del mismo perfil el 
ateísmo vivido por todos los 
ateos. 

Para unos consiste simple­
mente en la rotunda nega­
ción de la existencia de Dios. 
Para otros significa que nada 
puede afirmarse acerca de 
Dios. P a r a o t r o s carece 
de sentido científico el plan­
tear la cuestión o problema 
de la existencia de un ser 
que represente una realidad 
absoluta. Hay quienes afir­
man que la existencia del 
hombre, y no la de Dios, es 
lo que importa, y la fe en el 
hombre, y no en Dios, es lo 
que interesa. Otros quedan 
satisfechos con decir que la 
problemática de la existencia 
de Dios les tiene sin cuidado, 
ya que ellos no sienten in­
quietud religiosa alguna, y, 
por tanto, no ven la razón de 
preocuparse el hombre por 
el «hecho rel igioso». No fal­
tan tampoco ateos que afir-

San Francisco 
y el ateísmo 

man serenamente que e l 
Dios que ellos repudian no 
tiene nada que ver con el 
Dios del Evangelio. 

Por otra parte, no pocos 
hombres se profesan ateos 
por un desmedido afán de 
libertad y autonomía huma­
na, defendiendo la tesis de 
que el hombre es fin de sí 
mismo y del mundo, y él solo 
es el artífice de su historia, 
y, por tanto, resulta super­
fina y sin valor la existencia 
de Dios. 

Además , el hombre ateo 
actual aspira a la liberación 
económica y social plena, y 
acusa a la religión de obsta­
culizar grandemente esa so­
ñada «liberación», puesto 
que aquélla, al abrir horizon­
tes de vida eterna y futura 
ante la esperanza del hom­
bre, priva a és te de esforzar­
se por trabajar con ahinco en 
la edificación del mundo ma­
terial de acá . 

No es raro encontrar, asi­
mismo, ateos hedonistas, 
que, al no faltarles nada en 
este mundo: dinero, salud y 
comodidades, dicen «vivir 
como dioses» y que al Dios 
antiguo de nuestros abuelos 
no le necesitan para nada. 
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Les tiene sin cuidado su exis­
tencia. Otros muchos hom­
bres se confiesan ateos y 
niegan a Dios, en cuanto que 
los principios de la religión 
les obligan a vivir conforme 
a una ética represiva de los 
instintos y de las pasiones, y 
entonces esos pobres hom­
bres consideran a Dios ene­
migo de su felicidad, incluso 
le odian sa tánicamente y qui­
sieran desterrar su presencia 
del universo y, sobre todo, 
de sus propias conciencias 
existencialmente angustia­
das. 

Cuando Dios estorba al 
hombre, és te se afana inútil­
mente por suplantarle en el 
gobierno de su propia vida y 
en la marcha del mundo. 
Y hasta le persigue y lucha 
diabólicamente contra E l . 

Sin embargo, no pensemos 
ingenuamente que los ateos 
no tienen razón alguna en 
esas posturas negativas fren­
te -a Dios y a la religión. 
No creamos que todo ateo 

vive de mala fe y busca el 
exterminio de Dios. 

Existen ateos que llegaron 
a esa postura religiosa de la 
vida por culpa de muchos 
cristianos mediocres y fal­
sos. L a hipocresía religiosa 
es camino seguro de a te ísmo. 

Decía, en este sentido con 
mucha razón, Lagneau: «No 
hay ateos. No hay más que 
hombres que se niegan a re­
conocer, en la imagen que 
se les representa, al Dios 
cuya idea llevan en el fondo 
de sí mismos». 

Hablando acerca de este 
fenómeno del a te ísmo y de 
sus múltiples raíces , dice el 
Concilio Vaticano I I en la 
«Consti tución sobre la Igle­
sia en e l mundo ac tua l» , 
n ° 19: «en esta génes i s del 
ateísmo pueden tener parte, 
no pequeña , los propios cre­
yentes, en cuanto que con el 
descuido de l a educación 
religiosa, o con la exposición 
inadecuada de la doctrina, 
o incluso con los defectos de 
su vida religiosa, moral y 
social han velado, más bien 
que revelado, el genuino ros­
tro de Dios y de la religión». 

L a razón del gran fracaso 
de la vida religiosa de mu­
chas personas estriba en las 
ideas tan pueriles, tan ridicu­
las, tan repugnantes, tan 
mezquinas y tan deshumani­
zadas que aquél las poseen 
acerca de Dios . 

Aquí radica el motivo del 
éxito de la vida religiosa de 
San Francisco de Asís ante 
los ateos de hoy. S u idea de 
Dios es digna, divina y hu­
manísima a un tiempo, rica 
en valores positivos que ha­
blan a la inteligencia y al 
corazón del hombre con no­
ble sinceridad. 

Para San Francisco la idea 
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de Dios no puede despren* 
derse de la idea o concepto 
de paternidad, de bondad, de 
amor, de trabajo, de alegría, 
de servicio y de felicidad. 
Y , al propio tiempo, esa idea 
altísima alcanza de pronto, 
repercusiones y dimensiones 
gigantescas en el orden de 
la vida humana, concebida 
ésta por San Francisco como 
una gran familia en la cual 
todos somos hermanos, ya 
que uno sólo es nuestro buen 
Padre: Dios. 

E l Dios de San Francisco 
es un Dios al que aceptan, 
al menos por cortesía y edu­
cación, los ateos más fanáti­
cos, puesto que su esencia 
y modo de ser es la raíz de 
la dignidad del hombre. 

E l Dios de San Francisco 
no es un Dios deformado, 
un Dios callado, silencioso, 
inerte, sin diálogo y sin pa­
labras, sin simpatía y sin 
corazón para con el hombre. 
San Francisco encontraba su 
presencia y su voz en todo 
el universo. E n la estrella, 
en la flor, en el rumor del 
agua, en el canto de las aves, 
en los ojos de los niños, en 
el corazón de las madres, 
en el amor, dolor y trabajo 
de los hombres. 

E n donde haya verdad, y 
unidad, y belleza, y amor, 
y honradez, y armonía, y paz, 
y servicio, y trabajo, y sacri­
ficio, y gracia allí hay perfu­
me de la existencia de Dios. 
Allí existe un rastro exqui­
sito de la presencia de Dios 
en el mundo. 

San Francisco lo sabía. 
San Francisco vivió esa ver­
dad y se la ejemplarizó a sus 
discípulos. San Francisco en­
señó a los hombres a ver y 
dialogar con Dios a t ravés 
de las hermanas criaturas, a 

fin de encontrar a Dios con 
más facilidad y con más ple­
nitud, a t ravés de Cristo, en 
el Evangelio. 

E l Dios de San Francisco 
dignifica al hombre, del cual 
es creador, redentor, salva­
dor, santificador y glorifica-
dor. E s un honor ser creyen­
te conforme al estilo de 
San Francisco, y además esa 
postura religiosa representa, 
al fin, un valor para la ^his­
toria» personal de cada hom­
bre, de cara a la «historia» 
universal de la humanidad. 

II. San Francisco y 
hermanos ateos 

los 

ES un hecho comproba­
do: los ateos moder­
nos creen en San Fran­
cisco. Y hasta esperan 
en él y le aman. 

Basten, para confirmar el 
aserto, estas palabras de 
Lenin, pronunciadas —pode­
mos decir— en representa­
ción de todos los ateos mar-
xistas: «Me he equivocado^ 
Rusia tenía necesidad de una 
docena de hombres como 
San Francisco». 

Los ateos ven en el santo 
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de Asís un hombre sincero, 
pobre, sencillo, humanísimo, 
libre, alegre, lleno de espíri­
tu de fraternidad, comprome­
tido seriamente con Dios, 
respetuoso frente a todas las 
criaturas, trabajador, pacífi­
co, humilde, con el alma 
siempre encendida por afa­
nes de hacer más felices a 
los hermanos hombres. Y eso 
convence a todos. 

San Francisco, para los 
ateos, es un hombre que se 

afirma humano, y hermano de 
todos, y se acepta a sí mis­
mo y a todos los hombres 
como en realidad son, sin 
máscaras , sin hipocresías , 
sin ficciones. A esa imagen 
humana de este hombre de 
Asís, limpia y perfecta, les 
gustar ía p a r e c e r s e a los 
ateos. Por eso le aceptan. 
Porque les convence. L e s 
enamora. 

El los seguramente llega­
ron a ser ateos por no en­
contrar en la vida de los cris­
tianos actuales esa imagen, 

ese perfume de la presencia 
de Dios en el mundo. 

«Nues t ra é p o c a —dice 
Evely— no cree, pero sufre 
porque no cree. Eso es ya 
una semilla de fe. Nuestra 
época no espera, pero sufre 
por no esperar, y eso es ya 
una semilla de esperanza. 
Nuestra época todavía no ha 
llegado a amar, pero sufre 
porque no ama, y eso es una 
maravillosa semilla de amor: 
¡sufrir porque no se ama!» 

San Francisco si se encon­
trase hoy día con un ateo, le 
llamaría, como a todos los 
seres, «hermano ateo». Y con 
tal caridad seráfica pronun­
ciaría esas fraternales pala­
bras, que el ateo— hombre 
al fin — no dejaría por menos 
de sorprender d e t r á s de 
ellas, al oírlas, como un per­
fume de amor, la presencia 
de Dios. 

L a falta absoluta de cari­
dad y amor entre los que se 
profesan hijos «oficiales» de 
Dios es, a menudo, la causa 
de que muchos hombres no 
quieran saber nada con ese 
Dios y con tales hijos. ¡ Q u é 
mal dejamos a Dios en la 
tierra los hombres, al vivir 
entre los mismos hombres 
una vida que no tiene nada 
que ver con la vida esencial 
de Dios, que es el amor! 

San Francisco es tá convir­
tiendo hoy a muchos ateos 
con un solo argumento: el 
de su vida, que es una apo­
logía del amor de Dios a to­
das las hermanas criaturas y 
más que nada a todos los 
hermanos hombres. 

| Fray IQSt ISORHA, o|m 
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P A R A E L L A S 

¿Eres así? 
L a s mucliaclias kan de ser como las flores: puras y 

delicadas; y no l ian de ser como las flores, porque no 
deben permitir que se acerquen a ellas las mariposas. 

L a s mucliaclaas l ian de ser como el sol: únicas ; y 
no l ian de ser como el sol, porque no lian de sonro­
jarse por la m a ñ a n a y por la noclie. 

L a s muckaclias kan de ser como la luna, inclinadas 

a l amor; y no kan de ser como la luna, que cada día 

se desvía del camino recto. 

L a s muckackas kan de ser como las estrellas, ele­
vadas y al mismo tiempo suaves; y no kan de ser como 
las estrellas, porque no kan de guiñar a todos. 

L a s muckackas kan de ser como la iglesia: respetakles; 

y no kan de ser como la iglesia, porque no kan de invitar 

con todas las campanas a la adoración. 

L a muckackas kan de ser como la uva, llenas de 
dulzura; y no kan de ser como la uva, en l a cual 
kuscan golosina los pájaros. 

A . L O E T S C H E R 
(Entrando en la vida) 
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Cana 
a ana 
" U i s ' t 

Una joven, declarada «Reina de la Belleza» en unas 
fiestas, envió su fotografía a J . M a Pemán pidiéndole es­
cribiera algo sobre ella en la prensa. A los pocos días 
publicó la siguiente carta: 

«Vuestra Majestad es una reina sin reino, puesto que 
sois Reina de algo que no os pertenece. E l premio de 
Vuestra Majestad me recuerda los que logran, sin sudores 
propios, los propietarios de galgos y caballos. Yo no he 
podido contener la sonrisa cuando el dueño de unos gal­
gos, obeso, sentado en un gran sillón, me ha dicho solem­
nemente, enseñándome una gran copa de plata: " E s a la 
gané yo en la carrera del invierno pasado..." (La habían 
ganado los galgos, claro). 

No se contente Vuestra Majestad, pues, con ese reino 
frágil . . , No haga oficio y profesión de la belleza. No hay 
nada más estúpido que una mujer que sólo vive de ser 
bella y parece que lleva su cara como se lleva un traje 
nuevo con el embarazoso cuidado de que no se arrugue 
o se le estropee. ¡No, por Dios! E l gran encanto de las 
cosas que son bellas es su naturalidad. E l día que las rosas 
conocieran su belleza, sería imposible entrar en el jardín. 

Piense, sufra y ame Vuestra Majestad, aun a costa de 
su perfección estética. Sea Vuestra Majestad bella, pero 
sea también algo más: sea una bella joven, una bella ma­
dre y, sobre todo, una buena mujer . . .» 

J 0 5 Ó M a r í a P e m á n 

no 
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iñaá tentar, 
S O N . . . 

-las que presumen de coche porque lo necesita su 
padre para ganarse la vida. 

-las que protestan si no les cedes el sitio, y no se 
sientan para no arrugar la minifalda, si se lo cedes. 

-las que dicen que no se conforman a no ser con 
un ingeniero, y se casan con el primer chupatin­
tas tirando a tonto. 

-las que creen firmemente que cuando se casen 
van a cambiar el marido de borracho en asceta y 
de blasfemo en rezador. 

-las que creen ingenuamente en los mil «te amo 
y te juro» de ese chico que hace sólo dos horas 
que se conocieron en el baile. 

-las que piensan pasar unos años «divirtiéndose» 
y luego casarse con el primer idiota que en­
cuentren. 

-las que creen que el jefe las invita a cenar o les 
hace regalos porque se portan bien en la fábrica. 

-las que creen que permitiendo confianzas e inti­
midades van a cazar un novio rico, bueno y 
formal. 

-las que piensan que divertirse sólo significa pa­
sarlo bien en el baile o en el paseo. 

-las que te miran por encima del hombro, si eres 
feo, y te sonríen simpáticas al saber que tienes 
coche. 

-las que por compasión aceptan la invitación de un 
casado, porque su matrimonio fue desgraciado. 

-las que dejan de lado iglesia y comunión para di­
vertirse a las anchas y las que frecuentan la igle­
sia y comulgan por aparentar. 

= De todas las niñas tontas, l íbranos, Señor. 

D I O S 
e s e l 

t i m o n e l . . . 

«La vida es como un 
barco que navega. En 
él, cada hombre hace 
lo que quiere: unos jue­
gan, otros leen, otros 
discuten y los de más 
allá comen o duermen. 
Todo el mundo es Ubre 
de hacer lo que le da 
la gana, pero la to­
talidad del barco va 
a donde quiere el timo­
nel. Nosotros, en la vi­
da, nos movemos con 
libertad física y psico­
lógica, como dueños 
de nuestra voluntad; 
pero el barco de la 
historia, en la totali­
dad de sus singladu­
ras, va a donde quiere 
la voluntad de Dios. 
No admite duda, y 
sólo puede no verlo 
el ciego. Dios es el 
timonel de la histo­
ria . . .» 

m 
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« Se figuran algunos que religión 
es creer lo que ellos quieran y hacer 
luego lo que crean ». 

o z o o 
« S i tomamos a los « hombres » 

sólo as í como son, los hacemos 
peores; s i los tratamos como si 
fueran lo que deben ser, los conduci­
mos a donde tienen que ser condu­
cidos », 

O O O 
« C u a n d o no podemos tener lo 

que queremos, debemos dar gracias 
por no tener lo que no queremos ». 

O O O 
« E l vano «opt imismo» s u e ñ a con 

tener alas; el pesimismo'sufre l a pe­
sadilla de no tener pies; n i lo uno n i 
lo otro ». 

I D E A S P A R A U N A 
I D E O L O G I A 

« De algunos nos preocupa m á s lo 
que callan que lo que dicen. De otros, 
lo uno y lo otro nos tiene sin cui­
dado ». 

O O O 
« E l que camina con una bestia, 

por mansa que sea, siempre lleva 
freno y brida, porque, al fin, es bes­
t ia . Nunca te fíes del cuerpo; la mor­
tificación es su freno », 

« Renovad vuestras conciencias, 
vuestros háb i tos y vuestras costum­
bres, dad a vuestra expres ión religio­
sa un carác ter de autenticidad ». 

( P a b l o V I ) 

O O O 

« E l que ora y trabaja eleva su co­
razón a Dios con las manos ». 

( S a n B e r n a r d o ) . 

« E l cristianismo no está hecho 
para la gente que duerme, para los 
que, por una vez que sienten eleva­
das aspiraciones, viven luego mecá­
nicamente, de forma gregaria e i n m ó ­
v i l , de jándose llevar por la propia 
inercia y por la costumbre ». 

( Pab lo V I ) . 

O O O 
« La s impa t í a es bondad y elegan­

cia de espíri tu. S u raíz es la sencillez. 
S u fruto la amabilidad. S u aroma: 
un cl ima de felicidad en torno de la 
persona que la i r rad ía ». 

O O O 
« A veces, malo es que no digan 

de uno cosas buenas, pero es peor 
que no digan nada ». 

¿ Adónde vais, peregrinos ? L a vida es un incesante caminar. No olvidéis 
los peligros del sendero. De noche o de dia, a la vista o entre emboscadas, 
está presente el enemigo. Propio de hombres avisados es caminar con 

sabiduría en sus pasos. 

He aqui la imperial presencia del rey de la selva. Para el león sólo el 
hombre es el rey del universo. Dios le puso esa corona real en sus sienes 
a fin de que sometiese todas las criaturas a l imperio suave del amor. 

Biblioteca Pública da Coruña



F w i 

amor 
'•'ííaVi*'' 

eR E S todo amor, Francisco. Por eso vas 
por las calles llorando: E l amor no es 
amado. E l frió de los corazones des­

agradecidos te hace tiritar macho más que 
aquel frió enorme, cuando pobremente ves­
tido andabas reconstruyendo iglesias en la cru­
deza del invierno. 

Eres todo Amor. Y ves a l Amor en S i mismo; 
lo intuyes en tus deliquios, durante la medita­
ción de la noche: «Dios mió y todas mis 
cosas». 

Eres todo amor. Por eso amas a los hom­
bres y les enseñas el camino de la verdad y del 
amor. Instituyes tres órdenes religiosas y pre­
dicas a todos la buena nueva del Evangelio. 
Por salvar las almas arriesgas la vida, ni temes 
de los enemigos de Cristo, ni del mismo Sultán. 

Eres todo Amor. Por eso ves a l Amor en las 
cosas y las rescatas de la muerte, del olvido y 
de la naturaleza salvaje. ¡Hermano cordero, 
hermana cigarra, hermano lobo ! 

Francisco, ¿dónde estás? ¿No ves que en la 
tierra los hombres son lobos P ¿ No ves que los 
hermanos no ven al hermano? ¿No oyes 
los gritos del Concilio, de los papas, de los 
obispos, de los cristianos buenos? 

Ven, Francisco, y pon en tus hijos Amor. 
Que ardan de Amor. Para que lleven el 
Amor por el mundo y el Amor sea amado. Para 
que todos los hombres se amen de verdad. 
Pues todos, todos somos hijos de Dios y Dios 
es Amor. 

"p. Jlbanud Juanes, ofm 
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• KUMENISMO 
L a adaptac ión formal de 
los instrumentos sociales y 
religiosos de la Iglesia, jun­
to a la apertura y al diálogo 
generoso con el mundo, en­
sanchan hoy las posibilida­
des apostó l icas del cristia­
nismo. 

Actitudes lamentablemen­
te cerradas y defensivas, 
de siglos pasados, monta­
das por el espí r i tu de la 
contrarreforma, habían fre­
nado ía vitalidad del E v a n ­
gelio, entretenidos, como 
e s t á b a m o s , en pendencias 
rencorosas, de más o me­
nos, que acabaron por ahon­
dar la sima de una separa­
ción definitiva y dolorosa. 
Con un estilo más dialéct ico 
que car ismát ico , más jurídi­
co que pastoral, se echó en 
olvido, en parte al menos, 
la dulce recomendac ión del 
Maestro que había enviado 
a los suyos, no a pelear, 
sino a enseñar , predicar y 
bautizar. 

Dichosamente, y por obra 
y gracia del Esp í r i tu Santo, 
la crisis se halla en un punto 
de franca superac ión . Y un 
aire de ecumenismo, de bue­
na ley, que busca la verdad 
en la caridad, ofrece su fres­
cor de primavera a muchas 
almas deseosas de unidad y 
de paz. 

S u Beatitud el Patriarca Athe-
nágoras de Constantinopla, que 
el 26 de octubre último visitó a 
S. S. Pablo V I en él Vaticano, 
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Ss 
Ir o r CL t / e 

E n esa coyuntura his­
tórica y trascendental, 
que ya estamos vivien­
do los católicos de esta 
hora, será preciso airear 
primero las consignas de 
renovación, desde todos 
los cenáculos litúrgicos 
y por todos los medios a 
nuestro alcance, para re­
verdecer el fervor y la 
idiosincrasia de la comu­
nidad eclesial. Habrá 
que liquidar, de una vez 
para siempre el cristia­
nismo facilón e inconse­
cuente de los que se con­
sagran a Cristo, en una 
espiritualidad manca y 
rutinaria, para desmen­
tir su consagración, en 
la primera oportunidad, 

con las obras doblemente ne­
fandas de su vida. 

Ya no será posible partici­
par activamente en ios miste­
rios y vivir luego, en contu­
bernio con la injusticia y las 
costumbres execrandas. Las 
comunidades cristianas han 
de ser los hitos reguladores 
de una verdadera convivencia 
social. Libertad, igualdad y 
fraternidad, los gritos bauti­
zados de la revolución atea 
robados al Evangelio, serán 
los principios de una revolu­
ción santa que asegure la 
paz en el reino de Cristo. 
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Pongámonos 
a tono 
L a l i tu rg ia fue un tesoro escon-
J ic lo . Po rque su r iqueza esp i r i ­
tual era p r á c t i c a m e n t e descono­
c ida , l a v i d a religiosa se empo-
L r e c i ó . P o r m u y t e n e m é r i t a s que eran las p r á c t i c a s piadosas con 
las que se intento l lenar e l a t i smo creado por l a r igidez muerta 
de l a l i tu rg ia , no dejaLan de ser unos potres s u c e d á n e o s . 

H o y l a Ig l e s i a se L a propuesto v igor izar l a l i tu rg ia , l i t r a r l a 
de l a envol tura de unos ritos incomprensibles y una lengua e x t r a ­
ñ a , que l a a l eja cada d í a m á s del puemo. 

E s a es l a gran empresa que e l C o n c i l i o l i a puesto en m a r c l i a ; 
su p r imer fruto, e l m á s carga do de valores religiosos: l iacer que 
para el pue t l o l a l i tu rg ia v u e l v a a ser lo que en sí siempre k a 
sido, cda curnt re de l a a c t i v idad de l a I g l e s i a y a l mismo tiempo 
l a fuente de donde mana toda su fuerzas. 

P e r o l a l i tu rg ia no es una magia ; pa ra que los frutos que de 
e l l a se esperan se logren, es necesario una c o l a b o r a c i ó n entusiasta 
y decid ida . U n c o r a z ó n abierto a l a gracia d i v i n a encerrada en 
l a l i tu rg ia l i a de ser e l del crist iano de l i o y . C o l a b o r a r con l a 
Ig l e s i a , trabajar y t a m b i é n ex ig i r que su p a r t i c i p a c i ó n en l a l i t u r ­
gia ( u n sagrado dereclio de su c o n d i c i ó n de baut izado) sea ac t iva , 
fructuosa y frecuente. 

P o n g á m o n o s a tono. Seamos actuales. N o deseemos ser mo­
dernos con peligro de contagios sutiles, sino algo que vale m á s : 
ser a u t é n t i c o s , ser personas cabales y completas. 
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Cincuentenario de la Revolución Rusa 
E n los primeros días de 

noviembre del año en curso 
Rusia ha celebrado pomposa­
mente el 50 aniversario de la 
revolución. A fin de informar 
un poco sobre la situación 
religiosa actual rusa hemos 
ordenado estos pocos datos, 
dispersos en diversas revis­
tas. 

E l 7 de noviembre de 1917 
Wladimiro Ilicht Ulianov, más 
conocido por Lenin, y León 
Trotsky, se adueñan del po­
der destituyendo a Kerensky 
jefe del Gobierno provisio­
nal, y proclaman la Repúblca 
comunista y federativa de los 
soviets. Desde entonces, 
ateísmo soviético e Iglesia 
ortodoxa —hija de la de B i -
zancio, de la que se sepa ró 
en 1589— coexisten en el 
país . E l poder ateo fue favo­
recido al principio por ciertas 
sectas contrarias a la Iglesia 
ortodoxa y al poder zarista, 
especialmente por la de los 
viejos creyentes, que veían 
en la revolución la realiza­
ción de sus sueños apoca­
lípticos y milenaristas. E l 
Estado, a su vez, en un 
principio, también favorecía 
estas sectas, por el simple 
hecho de debilitar la Iglesia 
ortodoxa. Pero pronto las 
sectas se dieron cuenta de 
los fines perseguidos, opo­
niendo la consiguiente resis­
tencia. Mas el Estado sovié­
tico ha trabajado sin cesar 
en su lucha de extensión del 
a te ísmo, consiguiendo sus 
fines, al menos en gran 
parte. 

E l art. 124 de la Constitu­
ción de la U R S S reconoce a 

todos los ciudadanos de la 
Unión soviética la libertad de 
ejercicios del culto religioso. 
Sin embargo los hechos indi­
can otra cosa, sobre todo en 
los últimos años . Según da­
tos de Informations Catholi-
ques Internationales, en el 
período 1961 - 1964, bajo la 
iniciativa personal N . Krust-
chev, se han cerrado unas 
10.000 iglesias, la mitad de 
los edificios religiosos a dis­
posición de la iglesia ortodo­
xa. Todo ciudadano que 
quiere bautizarse, bautizar a 
sus hijos, casarse, etc., es tá 
obligado a presentar previa­
mente los documentos de 
identidad y certificados co­
rrespondientes, número de 
pasaporte interior. . . al E s ­
tado, datos todos uiilizados 
como propaganda antirreli-
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giosa, a fin de distinguir a los 
que quieren poner en prác­
tica su derecho a la libertad, 
siendo objeto de caricaturas, 
comentarios, viendo sus nom­
bres en la prensa, etc. 

Ultimamente también se 
ha tomado otra medida de ex­
cepcional importancia: apar­
tar, por la fuerza, a los niños 
de la práctica religiosa, pro­
hibiendo cualquier participa­
ción de niños y adolescentes 
en el cul to . . . Se han arroga­
do el derecho de rehusar a 
los ministros de cul to . . . 

Y a todo esto los Jerarcas 
ortodoxos callaban. Recien­
temente ciertas voces se han 
hecho oír para despertarlos 
del sueño aletargador. E l 
21 de noviembre de 1965 dos 
sacerdotes de Moscú, N . P . 
Echliman y Q. P , Yakunin, 
dirigieron una «carta abierta» 
al Patriarca, donde decían: 

«Hay cierto número de 
Obispos y sacerdotes que, 
a sabiendas, sirven al enemi­
go. Este grupo activo y 
siempre creciente de «malos 
pa s to r e s» constituyen, al 
presente, el principal daño 
para la Iglesia rusa. E l 2.° es 
que entre los Obispos y sa­
cerdotes, la gran mayoría 
descontenta con la actual si­
tuación, se calla y contribuye 
con su pesado silencio a em­
peorar tal estado... L a alta di­
rección de la Iglesia tiene una 
elección forzosa: redimir su 
pesada falta ante la Iglesia ru­
sa por una acción decidida, o 
pasar definitivamente al cam­
po de sus enemigos, pues «no 
se puede servir a dus seño­
r e s » . Y terminan pidiéndole 
la convocación de un Conci­
lio para que el pueblo se 
pueda expresar. Los mismos 
sacerdotes el 15 de diciembre 
del mismo año 1965, enviaron 

una carta a los dirigentes de 
la U R S S haciéndoles ver 
los abusos r e señados más 
arriba. 

E l cristianismo ruso —en 
frases de M . R . Triomphe, 
profesor en la Facultad de 
Letras de Estrasburgo— es 
un cristianismo en agonía : 
lucha insoportable en que el 
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cuerpo y el alma es tán cons­
treñidos a una coexistencia 
qUe hace la vida común im­
posible. Y agrega luego: la 
mayor parte de los sacerdo­
tes y obispos que quieren 
su puesto, inciensan al poder 
soviético, y lo hacen en la 
medida en que tienen una ex­
cusa para salvar el cuerpo 
de la Iglesia, aunque pierdan 
su alma; otros fieles pasan 
a sectas para salvar esta 
alma e intentar insertarla en 
un cuerpo nuevo, en una 
Iglesia sin compromisos. 
L a s voces, pues de los sacer­
dotes moscovitas es tán justi­
ficadas. 

Cincuenta años de pro­
paganda atea han dado su 
resultado. Veamos sino, «co­
mo piensa la nueva genera­
ción soviética», sugún datos 
de J . Marabini en Le F íga ro 
Li t téraire: «los jóvenes so­

viéticos están convencidos 
de que su país ha escogido 
sus propios caminos, que 
deben asegurar —piensan-
antes de fin de siglo la con­
quista pacífica del mundo. 
Conocemos la prueba de la 
vida desde la escuela, dicen. 
Entre nosotros es el Estado 
quien nos alimenta, se ocupa 
de nuestras carreras; esta­
mos prontos a combatir en 
todas circunstancias por este 
Estado soviético. Nosotros 
predicamos frecuentemente, 
aun a cada instante, nuestra 
religión que es la antirreli-
gión. Estamos obsesionados 
por el deseo de probar que 
nuestros grandes sacerdotes 
ortodoxos se han engañado , 
como Bossuet, explicando la 
historia universal por la Pro­
videncia», 

E. Rodr íguez , O. F. M . 

GAITEI80 DA MIÑA TERRA 
(Soidades do emigrante) 

Meu gaiteiriño, que tocas 
na tua gaita hermella 
esos aires da terrina, 
esas melodías celtas, 
esas doce alboradas, 
esas jotas e muiñeiras, 
que as mozas e mozos bailan 
ñas romaxes e ñas feiras, 
gaiteiriño, meu gaiteiro, 
gaiteiro da miña térra: 
i Toca na tua gaitiña 
pra que eu volva axiña a vela! 

José Pose Gerpe 

120 

Biblioteca Pública da Coruña



r. 

Ellos nos precedieron en la señal de 
la fe. 

Ellos nos enseñaron a vivir conforme 
al Evangelio. 

Trabajaron, sufrieron... 
Se afanaron en la vida. 
Tuvieron sus fallos también. Pero 

lloraron sus yerros e hicieron penitencia. 
Los pecados se los perdonaste, Se­

ñor. Mas la pena quedó en parte sin 
cancelar. 

Tu misericordia es infinita asimismo. 
También tu justicia adorable es infinita. 

Por ello, ni fueron condenados a la 
I muerte eterna, ni gozan todavía de tu 

ü l luz y de tu gloria. 
Nosotros, confiados en tu bondad y 

en tu amor, por la sangre de tu amado 
hijo Jesús, imploramos para nuestros 
difuntos y para todos tus siervos y síer-
vas, que nos precedieron en Id señal de 
la fe y duermen el sueño de la paz, des­
cansando en Cristo, te rogamos les 
concedas indulgente el lugar del refrige­
rio, de la luz y de la paz, para que gocen 
de tu presencia divina y te alaben y 
bendigan con los ángeles y santos del 

P ' M . JUANES Cielo. Amén. 
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81 
Todos, grandes y pequeños , reconocen el 

valor especial de don Aceite. Desde que 
el mundo es mundo, el aceite es uno de los 
buenos amigos del hombre. 

San Bernardo nos indica tres propiedades 
propias del aceite: alimenta, cura y arde. 
Yo añadiría otra: lubrifica. 

Alimenta como condimento, cura como 
bálsamo, arde en la lámpara y lubrifica las 
máquinas. ¡Una existencia feliz la del señor 
Aceite! 

Felices también vosotros si pudieseis pa-
receros un poco al aceite en el ambiente en 
que vivís : 

Necesitamos alimentar. Más de la mitad 
de la humanidad padece hambre. Hambre de 
pan material, pero también hambre de ver­
dad, de justicia, de paz. También hambre es­
piritual porque el hombre no es sólo cuerpo, 
es también espíritu y por eso necesita de 
toda palabra que sale de la boca de Dios. 

Quien pueda escribir, escriba. E l bien, 
bien escrito se multiplica incalculablemente. 
Quien no pueda escribir que hable. L a pa­
labra es una semilla de fuerza extraordinaria. 
E l mundo padece de anemia y la mejor vita­
mina para curar esa anemia es la vitamina 
del amor. Una palabra amiga, dicha en el 
momento oportuno, hace auténticos mi­
lagros. 

E s preciso curar. No pasar de largo ante 
las miserias humanas como el levita y el sa­
cerdote de la parábola . E n esta época de las 
prisas debemos darnos a la calma e incli­
narnos para atender a los caídos en el cami-

N O ha- bl 
Cuando se trate de los d e m á s : 

QUE SE ARREGLEN 

Guando se trate de tus padres: 

se trate de tus defectos: 
ES MI TEMPERAMENTO 

se trate de los placeres: 
SE VIVE UNA SOLA VEZ 

Cuando se trate de tus oraciones: 

Cuando se trate de tus c a í d a s : 

e s a s i 

se trate de tus lecturas: 
- YA NO SOY UN NI 

se trate de las MISIONES 
ESO A MI NO A 

se trata de los emigrantes: 
CADA UNO QUE BUSQUE 

PORQUE SON FRASES 
QUE D E B I L I T A N : 

La Virtud 
El Amor 
El Alma 
La Fe 

no de la vida, a semejanza de aquel buen 
samaritano que le curó las heridas con aceite 
y vino. Y para curar, primero debemos poner 
los medios, después los remedios. E l sama­
ritano pagó de su bolsillo lo necesario para 
curar al herido. No basta, no sirven de nada 
las lamentaciones. Debemos curar y curar 
sin herir, delicadamente, como J e s ú s . 

E l aceite arde y se consume para alum­
brar. Felices de vosotros si vuestra vida se 
gastase en beneficio de los demás . ¡Si fue­
seis como la lámpara del Sagrario! 

E l aceite lubrifica. Cuantas veces la má­
quina, hace ruidos, no funciona bien y sólo 
con unas gotas de aceite marcha perfecta­
mente. Cuantas veces en el engranaje de la 
familia hay pequeños roces que se arregla­
rían poniendo solamente unas gotas de 
aceite de cariño, de aceite oliendo a bondad; 
el aceite de oliva, símbolo de la paz. Sed 
vosotros esa pequeña gota de aceite. 

Dicen que el lenguaje es uno de los me­
jores lubrificantes de los pueblos. Pero 
hasta ahora no existe ningún lenguaje que 
entiendan todos. Bueno, existe sí. E l len­
guaje que entienden todos es la caridad. 
Quiera Dios que España , además de expor­
tar el aceite de oliva, exporte también, 
y de balde, el aceite de la bondad y de 
la paz. 

A . I G L E S I A S 
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X A N 

GAltGO 
Nunha aldea de Galicia , 

de onde o Miño, nacea X a n ; 
era filio d'unha p robé , 
e un probiño era sea pal . 
De pequeño, coi tadiño, 
tioo que ir ganal'o pan. 
Meu filliño, lie decía 
mol ías oeces sua nai : 

toas morrer se é que non podes 
a lgún día í rabal lar . 

Miña nai, non íeña pena 
pol-o día de mañán . 
Dios é pai dos que non íeñen 

Dios di rá . 
X a n Galego era x a grande 

y era a g lo r ía do lugar 
por bo filio, por bo mozo, 
por honrado e por leal. 

F o i un día cara a víla 
e dixénronlle os d ' a l á : 
X a n Galego, eres soldado, 
deixa a casa de leus pa í s . 
C'un fusil marchou a guerra, 
i Dios, que noble mil i íar ! 
Vínte veces o feriron 

s i ta l oes non foron mais; 
pero sempre foi ad ían íe 
e ganou a pelear 
mals alaudos e mais gloria 
que ó mais bravo xeneral. 

Un día chegoulle a o campo 
unha caria de sua na l : 
¡Mué filliño. Dios te troya 
do servicio forte e san, 
teu paícíño estache vello 
en non pode traballar! 

¿ Qué s e r á de ti se volves 
con unha eiba, pobre X a n ? 

Miña nai non teña pena 
dixo él cando leu tal. 
Dios é pai dos que non teñen 

Dios dirá. 
Xan voloeo o seo traballo 

e ganou o seu xornal 
e na casa dos dous probes 
houbo sempre que xantar. 

A velliña caeu mala 
e cando estaba pra espirar 
veu o filio ó lado d'ela 
e colléndolle unha man: 
mira, dixo, que traballes, 
que eu non teño que deixar: 
quedas só lo , sin amparo. . . 

Miña nai non leve pena, 
non se afriga, miña nai. 
Dios é pai dos que non teñen 

Dios dirá. 

X a n pasaba tod'o día 
na labolra sin folgar, 
que non houbo nouíro tempo 
millor brazo e millor man. 
Sementetra que él facía 
era cousa d'alabar, 
veigas de herba que él segaba 
non podían render mais; 
pra poñe r os bois ó carro 
ninguen tivo un arte tal 
y en Uñares e mál ladas 
o millor sempre era X a n . 
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Atención a l R I D I C U L O 
¿ P o r qué se teme más al r i ­

dículo que a la claudicación de la 
voluntad? 
Nuestro camino exige: 

— austeridad: «Y si los de­
más. . .» 

— sencillez: «Y si me miran 
ex t rañados . . . » 

—humildad: « Y si me pisan.. .» 
Decididamente: no quiero hacer el ridículo, el indio. 

Y has pensado lo que puedes hacer... 
...llevando una vida vacía, sin rumbo, fofa. 
...apareciendo sofisticado y pedante. 
...profesando una idea que no vives . 
Ridículo por ridículo, me quedo con el primero. Dura rá menos 

tiempo. E l otro puede extenderse a la eternidad. 
A d e m á s : 

—Lo que tú crees ridículo puede ser, por tu parte, un poco de suspi­
cacia y mucha susceptibilidad. 

—Vive la realidad con sencillez y no olvides, tampoco, que la envi­
dia es un vicio poco elegante. 

C a r l o s A m i g o , o f i m 

Bo cristiano e bo galega 
p o l - a noite ó pe do lar 
no rosario m h a lembranza 
adicábal le a seas pa í s . 

E decía moitas veces 
o sea dito en santa paz 
Dios é pal dos que non teñen 

Dios dirá. 
Xan Galego foi velliño 

e non puido traballar, 
X a n Galego tivo fame 
e ninguén lie daba pan. 
Quixo ir de porta en porta 
pol-as casas do lugar; 
pero as pernas no levaban 
e sentía cor tedá . 
Levantando ó ceu os olios 

decía : pobre X a n 
Dios é pa l dos que non teñen 

Dios dirá. 

Xan Galego vive a lá 
X a n Galego vive a l á . . . 
e ten ánxeles que o sirven 
e lie chaman seu hirmán. 

E pol-as noites cando rezan 
e se acordan do seu nombre 
e da casa d'o lugar 
din con gozo: benia o día 
en que o dixo o pobre X a n 
Dios é pal dos que non teñen 

Dios dirá. 

( D e l A r z o b i s p o L a g o ) 
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Oracías^cfe^San Antonio 
^ Envían limosnas para el PAN D E L O S 

P O B R E S los siguientes bienhechores: 

Pontevedra: Carmen R . Carou, 200 ptas. Juno: María Dolores 
Sa tnbés , 10; Manolita Vázquez , 10. Sanjenjo: Manuela Mar t ínez 
Rodr íguez , 50. S a n i a Comba: Matilde Barbeira, 50: Josefina Trigo, 55¡ 
Manuela Pedrouso, 225; E l i s a de Lourido, 25; María Castro, 100; 
Pepucha, 25; María José, 5; E lv i r a Gerpe. 10; Casi lda Gerpe, 25; A v e l i ­
na Estévez, 25; Una devota, 25; Delfina de Garc ía , 30; Un devoto 
d e S . S . , 200; Marita Corbal , 30; Aurora Brenl la , 50; Manuela Santa 
Lucía, 50; Una devota, M . A . , 125; U n devoto, M. T . , 25; Calo: Jesusa. 
G u l d r í s Tarr ío , 75. Santiago: Benita Vázquez Ogando, 25. 

Gíjón: Emi l io Esteban, 250 pesetas. Santa Comba: Dolores C a r r a -
cedo, 100; F i n a Ria l , 175; Obdulia Arce. 25; Josefina Trigo, 60; Rufina 
Trigo, 30; Josefa Barc i a Bustelo, 100; Manuela Santa Lucía, 15; F i n a 
Vilarnovo, 25; Finita Várela , 30; Avelina Estévez, 50; Una devota, 125; 
F ina da Carp in te r ía , 250; Amparo F r a m i l , 25; María Castro. 25; Josefina 
Castro,, 100; Teresa Fernández , 100; Sofía de Amarelle, 25; Delfina de 
Ga rc í a . 10; Blandina , 10; D.a Aurora . 75; P i la r de Fachal , 50; F ina 
Antelo, 25; Matilde Barbeira, 55; Obdulia Arce, 25; Slndo del Río , 50; 
Josefa Blanco, 10; E l i s a de Lourido, 10; Carmen G a r c í a Blanco, 55; 
Una devota, 5; Antonio de Pepita, 5; María Estrel la, 30; Un devoto de 
Santa Catal ina P . , 100; Aurora Brenl la , 25; D.a Aurora, 15. Santiago: 
Una devota, 100. L a Toja: José Fe rnández , 100. Bayona: Carmen 
Garr ido. 25. Fontecada: Devotos, 66. Cee; C . R . G . . 100. S a n i a 
Comba : Una devota. 100. Agramunt: E m m a G i l . 100. Entrecruces: 
Carmen Gende. 75; Mar ía Porto, 5; Perfecto Calvo, 100. S a n J u a n de 
B a r c á l a : Nieves G a r c í a Antelo, 25; Jesús Gerpe Queiro. 25. Sardi-
ñe iro : Francisco de la Barrera , 25. S a n i a Comba: P i l a r Fachal . 100; 
U n devoto, 75; Dolores Orosa, 100; Josefina Trigo, 100; Sofía O r d ó -
ñez, 50. Muros: U n devoto, 100; Un devoto, 100. Poulo: Manuel G ó m e z 
Viqueira , 100. A r a ñ o : Sara Tob ío , 25. 

Para la "Beca Sacerdotal-Misional de San Antonio" 

R a m ó n Davi la , P resb í t e ro 25 pesetas 
Para San Antonio y ayudar a un negrito 300 > 
U n devoto 5 » 
Un devoto 50 » 
D . Emi l io Esteban (Gijón) 300 pesetas 
D.a G lo r i a Negro Gonzá lez (Vilar iño) 55 » 
D . E loy Mart ínez, de L a Vega (Orense) 50 » 
Una dovota (Santiago) 2.700 » 

Para la "Beca Sacerdotal-Misional de La Santina" 

De Avilés, ; 1.600 pesetas 
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cac/¿//o/ 
D E R I S A 

P A R A NIÑOS D E 5 A 95 A Ñ O S 

De gitanos 

— Oye, mujer, ¿qué le ha dicho 
el méd ico al n iño ? 

— Pos mira, Josele, que tiene 
un foco ifecioso en la garganta. 

— Pos habér t e lo t ra ído pacá . 
que eso tiene que alumbrar mucho. 

Gran señora 

Cierto día un versificador l la ­
mado" Har tman, autor predilecto 
de las damas, fue a ver a Enrique 
Heine. 

— He recibido hoy la visi ta de 
una señora —le dijo Heine. 

— ¿ Q u i é n era —le p regun tó , 
intrigado, Hartman. 

— L a única mujer que nunca le 
ha visitado a usted; la insp i rac ión . 

Consajo 

E n una tertulia decía la señora 
de la casa i 

— ¡Esto es un escánda lo , seño­
res! Estoy resuelta a cerrar la 
puerta a todos los murmuradores. 

— No haga usted tal, señora 
— le dice un contertulio. 

— ¿ Por qué ? 
— Porque no va a poder usted 

entrar en su casa. 

Examen 
Profesor. — Ruiz , ¿cómo es el 

cielo ? 
Ru iz . — No lo digo, porque des­

pués ya no tiene chiste. 

j Ay si cambia de moda! 
— ¿ T e acordaste, Manolo, de 

traerme el vestido ? 
— Sí, Ti tas , y he venido co­

rriendo como un loco. 
— Y , ¿ por qué tanta prisa ? 
— Porque tenía miedo de que 

la moda cambiase antes de llegar 
a casa. 

Buen oficio 
— ¿ E s tu oficio de mucha ga­

nancia? — preguntan a un albar-
dero. 

— Hoy, por hoy, no es de mu­
cha, que digamos; pero les asegu­
ro que si todos los asnos llevasen 
albarda, no me cambiar ía por un 
ministro. 

No quena esclavos 
— Señor i ta , ¿qué har ía usted si 

en este momento yo le dijera que 
soy su m á s rendido esclavo ? 

— Le dar ía inmediatamente l a 
libertad para quitarlo de mt vista 
cuanto antes. 
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San Antonio, óyenos , 1¡ S, A n ­
tonio y la paz, 33; S a n Antonio, 
habla hoy, 65; San Antonio a p ó s ­
tol de l a fe, 97. 

Temas religiosos 
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Temas humanos 
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Hombre, ¿sabes dominarte?, 62 
Justicia social, 70; Ideas con meo­
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terios, 74; Tú, ¿qué lees?, 82; Dos 

tipos de hombres, 84; Ante el d i ­
nero, yo, 87-88; Diez leyes para el 
buen amor, 90; V i d a e historia, 91; 
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Gal i c i a y el turismo, 8-12; E l 
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mina, 77; Mensaje de juventud, 79; 
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tontas, 111. 

Amenidades 
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usted a San Antonio, 99; Ideas 
para jóvenes, 104. 
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127. 
Páginas de gratitud a San Antonio 
Véanse las pág inas : 32, 63, 96 y 

126. 

128 

Biblioteca Pública da Coruña



Sea usted apóstol 
de la Buena Prensa. 

¿Conoce la revista 

n eco mmmm 
E s la revista de los ami­
gos de San Francisco. 

L a revista franciscana 
más antigua de España. 

L a revista ilustrada, amena, instructiva, 

seria y plena de sentido católico. 

Se publica cada mes y sólo cuesta 75 pe­
setas al año. 40 páginas de lectura. 

¿Quiere usted conocerla? 

Escriba a su P. Director y se le enviará 

un ejemplar gratuitamente. 

PP. Franciscanos.—SANTIAGO 
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